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Dios nos ha elegido en Cristo para ser hijos suyos, por el amor. Si 

queremos a los demás, estamos queriendo a Jesús. 

«¡Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros de los profetas, 

después que vuestros padres los mataron! Así, pues, sois testigos 

de las obras de vuestros padres y consentís en ellas, porque ellos 

los mataron, y vosotros edificáis sus sepulcros. Por eso dijo la 

sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, y matarán y 

perseguirán a una parte de ellos, para que se pida cuentas a esta 

generación de la sangre de todos los profetas, derramada desde la 

creación del mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de 

Zacarías, asesinado entre el altar y el Templo. Sí, os lo aseguro: se 

le pedirá cuentas a esta generación. ¡Ay de vosotros, doctores de la 

Ley, porque os habéis apoderado de la llave de la sabiduría!: 

vosotros no habéis entrado y a los que estaban por entrar se lo 

habéis impedido» Cuando salió de allí, los escribas y fariseos 

comenzaron a atacarle con vehemencia y a acosarle a preguntas 

sobre muchas cosas, acechándole para cazarle en alguna palabra.» 

(Lucas 11,47-54) 

1. Los escribas creen honrar a los profetas asesinados haciéndoles 

espléndidos sepulcros. Prefieren llevar a Jesús a la muerte por mantener su 

inteligencia de la ley. Poseedores de la llave de la ciencia cierran el camino 

de la salvación a los que ponen en ellos su confianza y los siguen como 

guías. Pecado personal y pecado en el desempeño de su misión. Por eso 

hoy dice Jesús: 

-"¡Ay de vosotros que edificáis mausoleos a los profetas después 

que vuestros padres los mataron! Por tanto sois testigos y estáis de 

acuerdo con las obras de vuestros padres; porque ellos los mataron 

y vosotros edificáis...” Libéranos, Señor, de repetir los crímenes que 

hicieron entonces… 

-“Por eso dijo la Sabiduría de Dios: "Les enviaré Profetas y 

Apóstoles; a unos los matarán, a otros los perseguirán"”. Líbranos, 

Señor, de los sectarismos que te llevaron a ti a la cruz. ¿A quién quisiera yo 

anular, ningunear, suprimir? ¿Qué voz desearía que se callase? 

-“También se pedirán cuentas a esta generación, de la sangre de 

todos los profetas derramada desde la creación del mundo, desde la 

sangre de Abel...” Llevaron a la muerte al Justo por excelencia, que eras 

tú, Señor. Pero cada generación te ha condenado, Jesús, cuando se hace 



daño o condena al inocente. ¡A cada generación se le pedirá cuenta de la 

sangre de Jesucristo derramada! "Desde Abel", hijo del primer hombre, 

hasta hoy corre la sangre de los profetas sobre la tierra (Noel Quesson). 

-“Cuando Jesús salió de allí -según san Lucas, todo eso se dijo en 

casa de un doctor de la Ley- los escribas y los fariseos comenzaron 

a acosarlo implacablemente sobre muchas cuestiones, estando al 

acecho para atraparlo con sus propias palabras”. Ayúdame, Jesús, a 

ser valiente como tú, y desenmascarar las actitudes de las clases dirigentes 

de mi época. Porque si ellos se portan bien, hay menos injusticias. La 

corrupción desaparece con esa honradez del que manda.  

Pero más importante aún es el día a día: «Son innumerables las 

ocasiones que tienen los seglares para ejercitar el apostolado de la 

evangelización y de la santificación. El mismo testimonio de la vida cristiana 

y las obras buenas realizadas con espíritu sobrenatural tiene eficacia para 

atraer a los hombres hacia la fe y hacia Dios» (Vaticano II. A. A. 6). 

«Si los cristianos viviéramos de veras conforme a nuestra fe, se 

produciría la más grande revolución de todos los tiempos... ¡La eficacia de 

la corredención depende también de cada uno de nosotros! -Medítalo» (J. 

Escrivá, Surco 945). 

Me decía un joven que no creía… y que renegaba de Dios con frecuencia. 

Le ayudé a ver que si se enfadaba con Dios, es porque creía en él, aunque 

no entendía algo que le pasaba… que se puede enfadar con su padre, pero 

no con alguien inexistente. Que muchas dificultades no generan una duda, 

sino que habrá que resolverlas… que la vida sin Dios es un absurdo, y 

queriendo arreglar el problema de que no se entienden muchas cosas, se 

problematiza todo aumentando los problemas… de ahí que entre el absurdo 

y el misterio, estamos llamados a escoger el misterio, con sus dificultades 

pero también sus alegrías… con su responsabilidad: «Si; os lo aseguro: se 

le pedirá cuentas a esta generación». Jesús, me vas a pedir cuentas de 

cómo aprovecho el don inmenso de la fe.  

Si yo, que por ser cristiano tengo «la llave de la sabiduría», no doy buen 

ejemplo, estoy cerrando la puerta a otros que podían haberte conocido y 

amado... Si los cristianos vivieran de veras conforme a nuestra fe, se 

produciría la más grande revolución de todos los tiempos...  Ayúdame, 

Jesús, a ser coherente con mi fe cristiana. De este modo estaré 

contribuyendo a la nueva recristianización del mundo, que éste tanto 

necesita (Pablo Cardona).  

2. Comenzamos hoy con la carta a los efesios, que seguirá durante tres 

semanas. Parece fue escrita durante la primera cautividad de Pablo, en 

Roma. Se abre hoy con la "bendición" que Dios nos ha hecho, de ser hijos 

suyos en Cristo. Tiene un cierto parecido en la estructura con un ritual 



judío, pero es muy distinta: ellos dan gracias a Dios por el don de la ley, 

Pablo lo hace por el don de su Hijo: 

-“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que en 

los cielos nos ha colmado de bendiciones espirituales en 

Jesucristo”. Cuando oigo misa ¿procuro captar y aprovechar todas las 

razones que podría yo tener para decir: «Bendito sea Dios»? Lo podemos 

decir en la oración de ofrecimiento del pan y vino, y en el canto del 

“Sanctus”, pero también podemos decirlo ahora, en este momento de 

oración. 

-“Dios nos ha colmado... nos ha elegido, nos ha destinado de 

antemano a ser hijos suyos adoptivos por Jesucristo... Nos ha 

colmado de sabiduría y de inteligencia, dándonos a conocer el 

misterio de su voluntad... lo que de antemano se propuso”... Toda la 

iniciativa parte de Dios. Y nosotros hemos sido «colmados». Estas palabras 

ardientes y sencillas manifiestan una aventura: la aventura de las relaciones 

entre Dios y los hombres. El hombre no es un huérfano... no es un producto 

del azar... es amado de antemano. 

-“Según el beneplácito de su voluntad para alabanza de la 

maravilla del don gratuito que nos ha hecho en su Hijo muy amado”. 

Es la mediación por la que las bendiciones del Padre se realizan desde que 

Cristo ha sustituido, en el orden de la salvación, a la "carne" y a los 

"espíritus"."Nos eligió en la persona de Cristo para que fuésemos 

santos e irreprochables ante él por el amor". 

-“El nos obtiene por su sangre la redención, el perdón de 

nuestras faltas”. Éramos culpables, y Dios nos ama, nos salva y nos 

perdona... y El pone el precio, el precio de la sangre de Cristo. En lugar de 

estar dando vueltas a mis pecados con amargura y despecho de amor 

propio... ¿por qué, Señor, no considerarlos como Tú haces, como aquello 

que ha suscitado tu amor y tu perdón? 

La «gracia» de Dios es inagotable. Ciertos días sentimos más la 

necesidad de afirmarnos a tales certezas... los días en que tenemos la 

impresión de continuar siendo pecadores, incapaces de salir del pecado, de 

estar clavados a nuestros hábitos. La gracia es «inagotable». 

-“Dios proyectaba hacer que todo tenga a Cristo por cabeza: lo 

celeste y lo terrestre”. He ahí el «proyecto» de Dios, antes secreto y 

ahora «revelado»: recapitular todas las cosas en Cristo... Ahora que 

conozco el designio de Dios, ¿cómo colaboro a él? ¿Soy un artífice de 

unidad? ¿Considero que es una oportunidad para la humanidad dividida? 

(Noel Quesson). 

Este es el “secreto” cristiano, el “misterio” escondido, la perla preciosa 

de la que tú nos hablabas, Jesús: se ha mantenido oculta durante mucho 



tiempo, pero que se ha revelado ahora en tu persona, para dirigir todo a la 

"recapitulación universal" realizada por tu amor.  

Pienso que recapitular se refiere a que Cristo-cabeza atrae a su Cuerpo 

místico, una especie de "asunción" de todas las cosas en Cristo, en el cual 

han sido creadas y en el cual han sido reconciliadas y que es "Cabeza" del 

universo. Todos estamos implicados en este camino hacia Cristo (Maertens-

Frisque). 

Llucià Pou Sabaté 

 

 

 


